Orar individualmente

La oración individual es el momento de encuentro personal con el Señor, siendo fundamental para la experiencia cristiana: "¿Y ustedes, quién dicen que soy yo?" (Mt 16,15).

1º Paso: Preparar el ambiente 

El ambiente merece gran conside​ración, aunque Dios, para revelarse al hombre, no tenga ninguna
necesidad de ambiente apropiado.
Pero tú sabes que el ambiente es de grandísima utilidad para recogerse y colo​carse a la escucha. Con el ruido de tantas voces e intereses que nos arrastran hacia fuera de nuestra intimidad, es difícil leer en actitud de escucha. El ambiente idóneo favorece la concen​tración en la lectura y la apertura a la escucha. No hay duda de que la lectura pueda ser hecha en cualquier lugar. Basta que se tenga la capacidad de recogerse. Lo importante, en la lec​tura, es la serenidad y la paz para que la Palabra, cayendo en el surco del alma, como la semilla en buen terreno, suscite el deseo de la oración y conduzca el espíritu a los espacios abier​tos de la contemplación.

Por tanto, prepara en casa o en otro lugar de tu preferencia un "lugar sagrado", donde haya los siguientes elementos: una vela, la biblia, una música suave, un incienso, un ícono que puede ser de la Santísima Trinidad, silla, banquito o un cojín para sentarte. Desconecta el teléfono y deja recado diciendo que no estarás... por algunos momentos.
Procura una posición que no canse y que favorezca la concen​tración. La postura corporal es muy importante. Ella revela la intención íntima de cada uno y aumenta la concentración.

2° Paso: Invocar al Espíritu Santo

Con los ojos cerrados, deja algunos minutos para que el "tor​bellino" de tus pensamientos y tus acciones se asiente un poco. Respira profundamente y sin prisa varias veces, colocándote en la presencia de Dios. Respira paz, tranquilidad, armonía..., expira inseguridad, miedo, tensión... A través de un canto, un mantra o una oración, pide las luces del Espíritu Santo. Sin la fuerza del Espíritu de Dios el esfuerzo será inútil.

El mantra es un medio para llegar a ese estado de oración con el Señor. Consiste en repetir varias veces, aumentando y dis​minuyendo el tono de una "fórmula sagrada" (una frase corta), que lentamente penetrará en el subconsciente, alcanzando hasta los niveles más profundos de nuestra personalidad. Así nos preparamos para entrar en el mundo de Dios y para sen​tir su proximidad, pues Él está cerca de nosotros (Sal 119, 151).

3° Paso: Lee

Escoge un texto de tu preferencia o utiliza los textos de la litur​gia dominical o de la semana, y practica la lectura orante diariamente. Acuérdate de que en la lectura nos aproximamos al texto intentando entenderlo, teniendo en cuenta las influen​cias económicas, políticas, culturales, sociales y religiosas de la época en que fue escrito, para quién, por quién y por qué fue escrito. Lee lentamente y a media voz, varias veces si es posi​ble, subrayando, anotando y comparando el texto con otros textos semejantes. La lectura audible hace que el oído participe y auxilia la memorización.

4° Paso: Medita

Después de la lectura, guarda un tiempo para que la Palabra, como un efervescente comprimido, se disuelva en tu vida, repasando en el corazón y actualizando lo que se leyó y oyó. La pregunta de orientación en ese momento es: ¿qué me dice este texto hoy?

5° Paso: Ora

Todo lo que fue leído en meditación es ahora transformado en una conversación orante y agradable con Dios. La oración es el instante en el cual tú eres invitado a hablar con Dios a través de la alabanza, del agradecimiento, de la petición, de la súpli​ca, del ofrecimiento, de la intercesión, de la petición de perdón dirigida a Él: “Señor, yo te pido... gracias, Señor... yo te alabo y te agradezco, mi Dios...”
6° Paso: Contempla

Contemplar es ver con otros ojos y percibir lo que el puro análi​sis no consigue. Es sentir, por la fe, casi intuitivamente, la pre​sencia de la Santísima Trinidad a nuestro lado. Ese paso está muy relacionado al anterior; a veces, no percibimos cuando termina uno y comienza el otro. Tú debes preguntarte: ¿qué me sugiere ese texto para mi práctica diaria?

7 º Paso: Asume un compromiso de vida

El método de lectura orante de la Biblia es como una flecha: indica el camino; muestra qué es lo que Dios quiere de nosotros. El mismo Dios que estaba presente en el texto leído, meditado, orado y contemplado y que respondía al grito del pueblo sufriente (Ex 3, 7-8), está y estará siempre presente en nuestra vida, hablando con nosotros a partir de nuestra reali​dad. Y su hablar es siempre un llamado al compromiso per​sonal y comunitario con la vida, con los otros, con la transfor​mación de la historia (Ex 3,9-10).

8 º Paso: Concluye la oración

Volviendo al ejemplo de los amantes y de los amigos, cuando llega el momento de irse, no se levantan simplemente y parten, sino que se despiden uno del otro con un abrazo, un beso, intercambiando caricias y promesas de un nuevo encuentro. Así también, en la oración, es necesario despedirse, de concluirla no con un ADIÓS, sino con un HASTA LUEGO, deseoso de un nuevo encuentro, pues así como la relación de una pareja o de una amistad se enfría si no hay momentos de encuentro e intimidad, del mismo modo nuestra fe se debilita si no nos recogemos en oración. La oración podrá ser concluida con un padre nuestro y un canto de tu preferencia.

9º Paso: conserva la Palabra de Dios en tu vida

No basta Leer, Meditar, Orar y Contemplar la Palabra de Dios. Es necesario engendrar, en la vida cotidiana, en la realidad concreta de cada día, en casa y en la calle, frutos como paz, sonrisa, decisión, caridad, entrega, seguimiento, serenidad, comprensión, bondad, etc., sembrados en tu corazón.
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